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Capítulo Uno
—¡Joder, qué guapo! —le susurró Jilly Watson a su compañera de
trabajo, Vanessa, en el pequeño comedor. Las dos mujeres eran las
únicas menores de treinta años de todo el bufete y se pasaban el día
rodeadas de mujeres mayores que no reconocerían a un semental ni
aunque se les cayera encima y este se diera la vuelta y les diera una
patada.

—¿Creía qué habías renunciado a los hombres? —preguntó
Vanessa, enarcando una ceja.

—Sí, —confirmó Jilly—. Pero aún puedo mirar, ¿no? No hay nada
malo en mirar.

—No, supongo que no.
Las alegres jóvenes distaban mucho de sus estiradas colegas, las

antiguas secretarias jurídicas, que llevaban tanto tiempo trabajando
para abogados formales que habían olvidado como saltarse las
normas, sobrepasar los límites y salir de la rutina. Las mujeres
mayores eran excepcionalmente buenas en su trabajo, soportaban
con facilidad la pesada carga de trabajo y eran muy profesionales,
pero a Jilly le había costado hacerse amiga de ellas. Y las veteranas
creían firmemente que en un despacho de abogados no había lugar
en absoluto para los cotilleos, las pérdidas de tiempo, los retrasos o
las miradas indiscretas a los hombres.

No es que hubiera muchos hombres a los que mirar. Hasta hacía
poco, el bufete estaba formado únicamente por socios masculinos de
más de cincuenta años, abogados desde siempre. El joven que se
incorporó el mes pasado había sido la comidilla del bufete. Al menos,
de Jilly y Vanessa. Las secretarias veteranas trataban al joven con la
misma cortesía respetuosa con la que trataban a los más viejos.

Se decía que el joven era hijo de uno de los socios, aunque nadie
parecía estar seguro de cual. Tampoco sabían a ciencia cierta que
función iba a desempeñar el joven. ¿Se jubilaba uno de los socios?
¿Se ampliaba el bufete? ¿O habían contratado al joven simplemente



para romper la monotonía de “El Establecimiento”, como lo llamaban
Jilly y Vanessa?

El bufete era uno de los más grandes de Auckland, y los
abogados eran muy respetados en los ámbitos penal y mercantil,
pero eran unos esnobs. Todos ellos. Este despacho era para la élite.
Para garantizar que se completaran sin problemas transacciones
comerciales millonarias. Para defender a empresarios
multimillonarios y sus negocios dudosos. Aquí se llevaban a cabo
transacciones. Acuerdos inmobiliarios. Protección de inversiones.
Demandas a empresas. Trámites legales que Jilly ni siquiera podía
empezar a entender. No llevaba en el trabajo el tiempo suficiente
para comprender con detalle lo que hacían exactamente esas
grandes mentes jurídicas. Ella era la ayudante de la oficina y se
dedicaba sobre todo a archivar montones de papeles, fotocopiar y
mecanografiar facturas, cartas y contratos.

Pero, desde luego, aquí no había asistencia jurídica ni se defendía
a los más desfavorecidos. No había dinero para eso. O tal vez se
trataba de apariencias. ¿Acaso un delincuente millonario era
diferente al delincuente común y corriente?  ¿Un delincuente de
mejor calibre, tal vez? ¿O tal vez menos culpable en virtud de su
éxito? ¿Más merecedor de clemencia por su riqueza? Jilly no lo
sabía. Pero sí sabía que esta oficina no defendía a gente que vivía en
los bancos del parque.

Vanessa asintió.
—Sin duda es guapo, —convino, acercándose para no tener que

susurrar demasiado—. Pero aún no sé que hace aquí. No parece lo
suficientemente elegante como para defender a los clientes que
vienen a vernos. Mira, su corbata está torcida, sus gemelos no
tienen diamantes y estoy segura de que su traje es de Hallensteins.
Desde luego no lleva un traje de Armani.

—¡Pero qué bien lo lleva! —dijo Jilly—. Mira como esos
pantalones se ciñen a sus caderas y lo anchos que son sus hombros
bajo esa chaqueta.

El hombre en cuestión terminó la conversación que mantenía en
el pasillo y entró en el comedor, echando un vistazo al gran reloj de
oro que llevaba en la muñeca.



—Creo que ya se ha acabado la hora de comer, señoritas, —dijo
con voz grave y autoritaria—. Janice está en pie de guerra, —advirtió
—. Será mejor que vuelvan al trabajo.

Jilly gimió. Janice llevaba aquí desde el principio y, aunque
oficialmente no tenía autoridad sobre nadie, era la favorita del gran
jefe por haber sido una empleada leal durante tanto tiempo, así que
tenía mucha autoridad. Había utilizado su influencia para que
despidieran a la última empleada, la mujer a la que había sustituido
la propia Jilly.

Vanessa sacó pecho y adoptó una pose coqueta, apoyándose
sensualmente en el dispensador de agua, Jilly no lo hizo. Necesitaba
este trabajo. No podía permitirse ningún problema. Así que agachó
la cabeza e hizo todo lo posible por ocultar el hecho de que su voz
de barítono le había hecho cosas perversas por dentro.

—Sí, señor, —murmuró, corriendo de vuelta a su escritorio.
Durante el resto de la tarde, Jilly se abrió paso a través de la

enorme pila de archivos de su escritorio. Como era la más joven y la
más nueva en el trabajo, le tocaban todas las tareas serviles, pero el
sueldo que le pagaban era mejor que el de cualquier otro sitio, y con
él podía permitirse una vivienda decente, una guardería adecuada y
ropa para su hija. Ya no tenía que escatimar y ahorrar, ni tratar de
estirar cada dólar hasta convertirlo en cinco. Por primera vez,
ganaba lo suficiente para vivir y no iba a hacer nada que lo pusiera
en peligro. Incluso si eso significaba hacerle la pelota a Janice y
seguir todas las reglas.

Mientras hojeaba los papeles y los archivaba en los lugares
adecuados, su mente volvía una y otra vez al nuevo abogado. La
leve reprimenda que les había dado la había vuelto loca. No quieres
un hombre. ¿Recuerdas?, se burlaba su voz interior. Se le encendió
la cara al recordar como había reaccionado. La actitud sumisa que
había adoptado, la forma en que el “sí, señor” había salido de sus
labios con tanta facilidad.

Seguía pensando en el modo en que su voz profunda la había
hecho retorcerse un poquito y en como, de cerca, el más mínimo
rastro de barba ensombrecía su mandíbula cincelada, cuando el



sonido de unos pasos suaves sobre la alfombra detrás de su
escritorio la hizo levantar la vista.

¡Era él! Venía hacia aquí. A Jilly le dio un vuelco el corazón y se
quedó inmóvil, con los pies pegados al suelo.

Estaba allí, en su mesa. Sin duda esperaría que le saludara. No
podía fingir que no lo veía y esperar a que se fuera. Respiró hondo,
tratando de frenar la aceleración de su corazón.

—Matthew Stevenson, —se presentó—. El socio más joven del
bufete. ¿Y usted es?

—Jilly, —murmuró ella tímidamente, cogiéndole la mano y
haciendo una mueca de dolor cuando él la estrechó con su fuerte
apretón—. Jilly Watson. —Obligándose a levantar la vista en lugar de
mirar al suelo, se encontró con sus ojos. Él sonrió, mostrando unos
dientes blancos y perfectos. Ella le devolvió la sonrisa, pero al mismo
tiempo quería hundirse en el suelo. Ninguno de los otros abogados
se tomaba la molestia de hablar con ella, y así lo prefería. Que le
prestaran tanta atención la ponía nerviosa. ¿Habría hecho algo mal?
Aparte de hacer tiempo extra en su descanso para comer... seguro
que no se metía en problemas por eso. Solo habían sido un par de
minutos. ¿Se había quejado Janice?

Dejando caer la mano, Matthew dio un paso adelante y cogió el
marco plateado de su escritorio.

—¿Su hija?
Ella asintió, una sonrisa orgullosa se dibujó en sus labios.
—Sí. Lily. Tiene seis años.
—Es preciosa. Como su madre.
Jilly se quedó boquiabierta y sintió que se le calentaba la cara

con un evidente rubor.
—Estoy deseando trabajar con usted, Jilly, —dijo Matthew. Luego

dejó la foto, guiñó un ojo y se fue.
Oh, vaya. ¡Oh, vaya!  El corazón de Jilly latía con fuerza. ¿Lo

había dicho de verdad? ¿O se lo había imaginado? Él no hablaba así
a todas las secretarias bajo este techo, ¿verdad? No podía
imaginarse a Janice ni a ninguna de las otras señoras tolerando ese
tipo de conversación. Aquí llevaban un barco respetable y hermético.
No había lugar para el flirteo, ni tiempo para conversaciones



informales, fuera de los descansos. Las apariencias profesionales lo
eran todo.

Al otro lado de la habitación, Vanessa la miraba con la boca
abierta. Al otro lado, Janice la miraba por encima de sus gafas con
desaprobación. Y entre ellas, las secretarias que no estaban al
teléfono o hablando con clientes también la observaban. ¿Habrían
oído todas lo que Matthew había dicho?  ¡Espero que no!, se quejó
para sus adentros. Solo estoy aquí para hacer un trabajo. Nada más.

Matthew no se dejó ver durante el resto del día, pero más tarde,
cuando Jilly fue a rellenar su taza de café, Janice le dejó claro que
confraternizar con los abogados, aunque no hubiera sido cosa suya,
iba en contra de las normas del despacho. No con tantas palabras,
por supuesto, pero su lenguaje corporal lo había dejado claro.  No
debía haber más conversaciones con el nuevo abogado. Nada que
no fuera trabajo. Así no funcionaban las cosas en “El
Establecimiento”.

Sintiéndose totalmente avergonzada, a pesar de que Janice no
había dicho ni una palabra y de que ella no había hecho nada malo,
Jilly agachó la cabeza, se concentró en su expediente e hizo que
aquella taza de café le durara el resto de la tarde. No correría ningún
riesgo. Si alguien tenía algo que decir, podía acudir a ella para
decírselo.

* * *

—¿Qué te ha dicho? ¡Venga! ¡Dame el cotilleo! —Vanessa estaba en
su escritorio treinta segundos después de las cinco—. ¡Quiero
saberlo todo!

Jilly se limitó a negar con la cabeza.
—Se presentó, eso es todo. No dijo mucho más. —Solo que eras

guapísima, se recordó a sí misma—. Pero me tengo que ir. Tengo
que recoger a Lily. Hablamos mañana, ¿vale?

El resto del día fue confuso: Jilly tuvo que lidiar con el tráfico de
hora punta para recoger a su hija de la escuela, fue al supermercado
a comprar comida para la cena, dio de cenar a su hija y la bañó. Sin
embargo, más tarde, cuando Lily estaba profundamente dormida en



la cama y Jilly tenía la casa para ella sola, la tranquilidad ya no era la
de antes. Ahora todo lo que podía oír era la voz de Matthew en sus
oídos, el barítono sexy que les decía que volvieran al trabajo. El tono
más suave elogiando la foto de su hija. Diciéndole que estaba
deseando trabajar con ella.

Su rostro apareció en los bordes de su conciencia, haciendo que
su corazón diera un vuelco. Había algo en él que la llenaba de
emoción, algo que no había sentido en mucho tiempo, pero lo
apartó. Había terminado con los hombres. Nunca más dejaría que
otro hombre se le acercara lo suficiente como para romperle el
corazón.

No tienes que preocuparte porque, de todos modos, no está
interesado en ti, insistió su parte sensata.  Solo estaba siendo
amable. ¿Qué podrías ofrecerle a un hombre como él?

Jilly llenó su copa de vino y cogió el mando de la televisión.
Quizá hubiera algo interesante en la tele, algo que la distrajera de
Matthew Stevenson. Un reality, o incluso un programa de cocina
decente. Un entretenimiento sin sentido que la hiciera sonreír y le
robara el pensamiento. Cualquier cosa, en realidad. Cualquier cosa
que la hiciera olvidar al apuesto nuevo abogado de su despacho.

Hojeó los canales y se decidió por un programa de
entretenimiento, colocó las almohadas detrás de ella y se acomodó
para ver y responder tantas preguntas como pudiera.

Al acertar cuatro preguntas seguidas, suspiró satisfecha. Le
gustaban los concursos. Ojalá distraer a Vanessa del interrogatorio
que sabía que le iban a hacer mañana fuera tan fácil como
responder a las preguntas de cultura general que le lanzaba la tele.

* * *

—¿Cuál es la historia? —Vanessa estaba en su mesa a primera hora,
buscando información—. Le vi aquí, hablando contigo. Demonios,
¡todo el mundo le vio aquí hablando contigo! ¿Qué te dijo? Quiero
saberlo todo.

Jilly se encogió de hombros. Reproducir su conversación de ayer
con Matthew era lo último que quería hacer ahora mismo, pero si no



lo hacía, Vanessa podría enfadarse. Y tampoco se iría. Lo cual sería
malo. Ya podía sentir el ojo desaprobador de Janice mirándola.

—En realidad no dijo mucho, —dijo—. Solo se presentó, en
realidad. Y miró la foto de Lily.

—¿Así qué no te dijo quién es su padre? ¿Quién se jubila? ¿O si
está soltero o no?

—Lamentablemente, no. Fue una conversación perfectamente
normal e inocente. Nada interesante que contar.

Vanessa hizo un mohín.
—Que pena. Tenía ganas de un poco de entretenimiento esta

mañana. Dios sabe que aquí nunca pasa nada interesante.
Jilly inclinó la cabeza hacia Janice.
—El viejo murciélago está mirando, ¿sabes? Y no lo aprueba. Te

vas a meter en problemas, —advirtió.
—No, solo está celosa. Cree que se está perdiendo los cotilleos

escandalosos.
—A mí tampoco me importaría escuchar algún cotilleo

escandaloso, —admitió Jilly—. Las cosas están un poco aburridas por
aquí. Pero los cotilleos tendrán que venir de alguien que no sea yo,
por desgracia. Soy madre soltera. No hago nada escandaloso
últimamente.

—Tendré que sacarte a pasear entonces, ¡a qué te diviertas un
poco! O enseñarte a ligar un poco con el Sr. Delicioso. ¡Ayer tuviste
tu oportunidad y la desperdiciaste! —me recriminó Vanessa. Ladeó la
cabeza y miró a Jilly de arriba abajo—. Eres muy guapa, ¿sabes?
Cuando él estaba aquí de pie, hablando en tu espacio, ¡tú deberías
haber estado trabajándotelo!

Jilly no tuvo el valor de decirle a Vanessa que no tenía ningún
interés en “trabajárselo”. No deseaba atraer la atención de los
hombres. No los quería. Los hombres rompían corazones. Era lo que
hacían. Su vida estaba lo suficientemente ocupada y llena criando a
su hija. Añadir un hombre solo complicaría las cosas.

De repente, Vanessa se enderezó y sacudió la cabeza, echándose
intencionadamente el pelo oscuro por encima del hombro.

—¡Ahí viene! ¡Es tu oportunidad!



El mismo pequeño nudo de ayer se tensó en la boca del
estómago de Jilly cuando unos suaves pasos sobre la alfombra
aparecieron detrás de ella.

—Buenos días, señoritas, —masculló Matthew con su voz grave.
Hoy llevaba un traje azul marino, y le quedaba espectacular.
Especialmente con la corbata morada que destacaba sobre la camisa
blanca. Del bolsillo de la chaqueta asomaba un cuadrado de tela
morada a juego.

—Buenos días, —dijo Jilly, mientras Vanessa le miraba a los ojos
y sonreía provocativamente. Incluso para el ojo inexperto de Jilly, el
coqueteo era obvio.

—Jilly, ¿puede hacerme unas fotocopias, por favor? Las necesito
antes del té de la mañana. Janice me dijo que es la persona
indicada.

Apuesto a que lo hizo, gruñó el subconsciente de Jilly. Es para lo
único que cree que sirvo. Pero miró a Matthew y cogió el montón de
papeles que le ofrecía, sonriendo dulcemente.

—Por supuesto. Ahora mismo me pongo con ello.
—Gracias. Si pudiera traerlas a mi despacho cuando termine, se

lo agradecería. —Miró a Vanessa, luego a ella y le guiñó un ojo—. No
hablen mucho tiempo, señoritas, —advirtió—. Janice está vigilando y
no está contenta.

Vanessa resopló.
—A nadie le importa lo que piense Janice.
Matthew frunció el ceño. El nudo en el vientre de Jilly se tensó y

una chispa de calor se disparó a su núcleo. Por Dios, ¡era muy guapo
cuando fruncía el ceño! Cruzó las piernas bajo el escritorio,
apretando los muslos con fuerza. Dios, ¿qué le pasaba? ¿Por qué se
le humedecían las bragas cuando un hombre fruncía el ceño?

—A mi tío sí, —dijo Matthew—. La opinión de Janice es muy
importante para él.

Se volvió hacia Jilly, con una expresión severa fija en el rostro.
—Así que si pudiera hacerme esas fotocopia, se lo agradecería.

—Luego se dio la vuelta y se marchó.
Vanessa silbó suavemente entre dientes.



—¡Qué bueno está! —exclamó—. Aunque es un poco estirado. Lo
último que necesita este lugar es otro estricto cumplidor de las
normas. Janice tiene suficientes zanahorias en el culo para todos.

Jilly se mordió el labio con tanta fuerza que casi le hizo sangrar
para contener la risita, pero no pudo evitar sonreír.

—Parece simpático. Me cae bien.
Vanessa la miró como si tuviera dos cabezas y luego se encogió

de hombros.
—Obviamente no es hijo, entonces. Me pregunto quien será su

tío, —reflexionó—. Janice es la pitbull de todos los socios, así que
podría ser cualquiera de ellos. Cuantas preguntas. —Golpeó con el
dedo el escritorio de Jilly, miró en dirección a Janice y se puso rígida.

Al ver que Janice seguía mirándolas por encima de sus gafas de
montura de alambre con los labios fruncidos, y deseosa de evitar
problemas, Jilly se levantó y cogió la pila de documentos   de
Matthew, hojeando las páginas, con los ojos clavados en las
banderitas de papel de neón que le indicaban cuantas copias
necesitaba de cada una. Sería un trabajo aburrido, pero bastante
fácil, y la mantendría alejada de Janice. Apretó la pila de papeles
contra su pecho y giró alrededor de su amiga.

—Será mejor que me ponga con esto, —anunció—. Para
contentar al jefe.

Fotocopiar, grapar, perforar y archivar según las instrucciones de
las notas adhesivas de neón le llevó casi toda la mañana. Mientras
trabajaba, no podía quitárselo de la cabeza. ¿Qué le atraía de él?
¿Era la forma en que llevaba tan bien el traje, cómo le colgaban los
pantalones de las estrechas caderas y cómo sus hombros parecían
enormes bajo la chaqueta? ¿Eran sus ojos, que parecían clavarse en
su alma? ¿Era su voz, que retumbaba sobre ella y la acariciaba, el
tono severo que había adoptado una o dos veces y que la hacía
retorcerse? No lo sabía. Pero fuera lo que fuera, quería más.

Tímidamente, balanceando precariamente la pila de papeles en
una mano, Jilly dio unos golpecitos en el marco de la puerta del
despacho de Matthew y se asomó a la sala. Al igual que los
despachos de los demás socios, un gran escritorio antiguo de caoba
ocupaba gran parte del espacio y unas persianas verticales cubrían



una ventana que iba del suelo al techo. A través de los listones de
tela se veía una vista apagada pero impresionante del puerto y la
isla de Rangitoto. Sobre el escritorio, junto a la ventana, había una
maceta. ¿Tal vez un lirio de la paz?

—Tengo sus fotocopias.
Matthew levantó la vista del escritorio y sonrió, mirándola con

aquellos ojos oscuros que le producían un cosquilleo en la espalda
que le llegaba hasta los dedos de los pies.

—Gracias —retumbó—. Si pudiera dejarlas aquí, en el escritorio,
sería estupendo.

El corazón de Jilly latía con fuerza mientras se adentraba lo
suficiente en el espacioso despacho para poder alcanzar a colocar
los documentos donde él le había pedido. Se sentía cohibida al
entrar aquí, como si estuviera invadiendo su espacio personal o algo
así; como si estuviera cruzando límites que no tenía por que cruzar.
Su trabajo no solía incluir entregas personales.

Dejó rápidamente los papeles en su lugar y giró sobre sus
talones, desesperada por salir de allí cuanto antes. No solo Janice
desaprobaría que pasara más tiempo del estrictamente necesario en
el despacho de Matthew, sino que Vanessa querría un resumen
segundo a segundo de como era su despacho, que había dicho, que
había insinuado, luego querría analizarlo todo y darle más consejos
para ligar. Además, Matthew estaba ocupado. Eso estaba claro. Así
que en cuanto los papeles tocaron el escritorio y estuvo segura de
que no iban a caerse al suelo, se dio la vuelta y salió del despacho.

* * *

Matthew se recostó en su silla y observó como la falda se ceñía a su
trasero, el sensual contoneo de sus caderas al moverse. Joder, ¡qué
buena estaba! Pero eso no era lo que más le atraía de ella. Era bajita
—incluso con sus tacones de aguja no medía más de un metro
setenta— y desprendía un aire de vulnerabilidad y timidez que a él le
resultaba entrañable. La forma sumisa en que hablaba, aceptando
su autoridad con tanta facilidad, hizo aflorar sus instintos
protectores. Ayer, cuando ella dijo “sí, señor” en el comedor, él casi



se vuelve loco. ¿Tenía ella idea de lo que eso le había hecho? No,
admitió, probablemente no. Simplemente estaba siendo educada,
asegurándose de no meterse en líos. No como la otra mujer que
había estado con ella. ¿Cómo se llamaba? No lo recordaba. Tal vez
nunca lo oyó. Pero era problemática. Una coqueta escandalosa,
demasiado engreída para su gusto. Le gustaba que sus chicas fueran
dulces, recatadas. Como parecía ser Jilly.

Tenía largos rizos rubios de fresa que le caían por la espalda,
dándole un aura infantil. La ligera capa de pecas que cubría su nariz
y sus mejillas le hizo sonreír. Su hija en la fotografía era exactamente
igual. Su hija... pero no llevaba alianza. ¿Estaba prometida? No es
que importara, porque no le interesaba. No podía permitirse estar
interesado. Todo el mundo conocía el dicho: no folles en el trabajo.

Echó un vistazo a la pila de papeles que ella había dejado sobre
su escritorio, todos ordenados tal y como él había pedido. Era
meticulosa, eso estaba claro. Todo se había hecho exactamente
como él había pedido. Otra cosa que tenía a su favor: la atención al
detalle. Definitivamente quería conocerla mejor. No vayas por ahí,
Stevenson. Es territorio peligroso.

Apartó los pensamientos sobre Jilly de su cabeza y volvió a su
trabajo.
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